
Cuando Jesús dijo: “si alguien te golpea en una de tus mejillas, ofrécele la otra”, 
¿se referirá realmente a que no te defiendas; a que te dejes maltratar?

¿Qué hay entonces de una legítima defensa? ¿religiosamente está prohibida y 
jurídicamente está permitida? ¿responder a un golpe ya es venganza y evitar el golpe 
es legítima defensa?

Parece ser que es posible una respuesta.

Al parecer, Jesús no se refiere a que te dejes golpear, se refiere a que después de 
haber sido golpeado, no exista el deseo de venganza. De allí que debas evitar el 
golpe y la agresión de la forma que sea.

A tono con ello, según el maestro y filósofo Bruce Lee, la mejor pelea es la que no 
das. Por ello sugiere no estar donde se pudiera dar un golpe, así no lo recibes y, si 
no se puede evitar la pelea, entonces lánzate con todo por la victoria. 

Puede suceder que, si buscas pelea y fracasas siendo vencido, solo harás el ridículo.

Lo importante es que no golpees y que nadie te toque; que no haya necesidad de 
llegar a agresiones sin término.

La violencia nos llevará a más violencia. Si ves violencia en alguien, sé prudente y 
evita el conflicto.

La mejor forma de que ganes una pelea es evitarla,
 usa la razón.

No digas: «Como él me ha hecho a mí, le haré yo a él, daré a cada uno 
según sus obras.»
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